RITUAL DE ENTREGA DE IMÁGENES RÉPLICAS
Luego de la oración post-comunión, el celebrante dice:

La presencia de la Virgen es una luz que se enciende en nuestras vidas y en nuestras comunidades.

Nosotros, como los primeros discípulos, acogemos a María, agradecidos por este don entregado por Jesús en la Cruz. 

La Virgen de Huachana nos recibe cada año en su casa. Sin embargo, Ella quiere estar más cerca nuestro, en el peregrinar de cada día, por eso la llevamos con nosotros, para sentirla más al lado nuestro, como consuelo y fuerza, como caricia y descanso. 

A través de tantos devotos, la presencia de María se va multiplicando y se va ampliando esta gran familia huachanera. 

Invitamos a que se acerquen algunos miembros de la(s) comunidad(es) que recibirá(n) la Virgen de Huachana. (Nombrarlas)
(Una vez que estén en el presbiterio, continúa):
Llevar una imagen réplica a una comunidad nos impulsa a un compromiso.

Su advocación nos alienta al cuidado de la Vida y de la Creación, nos anima a caminar en la luz y a irradiar su resplandor. 

María no quiere estar encerrada en cuatro paredes. Ella es misionera. Desea salir al encuentro de sus hijos. De modo especial, María quiere estar presente en aquellos lugares oscuros, necesitados de su luz. Ella desea estar allí donde la vida está amenazada. Con su manto verde, quiere alentar la defensa de la Creación, de la Naturaleza, del agua, la tierra, el aire puro, el monte, los animales. Ella quiere estar con los más pobres. 

Reciban, entonces, a María y háganla llegar a dónde Ella quiera estar. 

(Se entrega las imágenes y luego continúa):
Bendice Padre Providente + esta(s) santa(s) imagen(es),

bendice la(s) comunidad(es) que la reciben,

bendice a todas las personas que tomarán gracia de María, la llena de gracia.

Que la luz de sus ojos encienda tu Vida oculta en cada corazón,

que su presencia sea un signo profético en esta(s) comunidad(es),

para que haya más luz, se cuide más la vida, 

y se respete más nuestra Casa Común.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
(Se rocía las imágenes con agua bendita y luego continúa):

En Huachana, tenemos una especial forma de bendición, que cariñosamente llamamos: ser pisados por la Virgen. Ella se posa unos instantes sobre nuestras cabezas como signo de protección, de amparo, de cuidado maternal. Ella nos hace reposar en su presencia, en su regazo. Recibamos entonces esta especial bendición, para poder llevarla a nuestra(s) comunidad(es). Que la Virgen pueda posarse sobre muchos para seguir derramando la Vida de su Hijo Jesús.
(Se pisa con la Virgen a los que la llevan y luego continúa):

A cada invocación, respondemos 

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos. (Repetimos todos): Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos.
VIRGEN DE HUACHANA

Cuida nuestra Vida… Ayúdanos a contemplarla como don sagrado, valioso y bello; a amarla, respetarla y defenderla de toda amenaza

Haznos más contemplativos… Por eso te decimos:

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos.
MADRE DEL MONTE

Tu manto verde refleja la Creación que nos cobija. Nos compromete a cuidarla y sentirla como nuestra Casa común. Nos impulsa a la atención de toda vida amenazada por diversos peligros: narcotráfico, trata, abusos, violencia. Haznos más atentos y cuidadosos con la Naturaleza y los pobres. Por eso te decimos:

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos.
PEREGRINA DE LA LUZ

Tu luz disipa toda tiniebla, devuelve la claridad y la confianza. Tus pasos nos apuran para salir al cruce de todo lugar en donde la vida esté en riesgo, para compartir la luz de tus ojos. ¿A dónde quieres que te llevemos para regalar la luz de tus ojos?... Por eso te decimos:

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos.
Recemos juntos la oración de la estampa: María Madre de Jesús…

